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AMERICA LATINA GIRA HACIA LA IZQUIERDA
Lo importante es que EE.UU. no gire hacia abajo

SE LES QUITARIA EL “DE” A LOS APELLIDOS DE CASADA
La nueva ley recomendaría el uso de “contra” en su lugar

MAS DE 100 PALOS VERDES SE ROBARON EN SAN ISIDRO
“Olé, olé, es para Fendrich que lo mira por TV”

DESPUES DEL PLAN BONEX, EL CORRALITO, LOS ASALTOS...
Los ahorristas agarrarían su dinero y se lo darían a los ladrones
directamente

SE TRATA DE COMPENSAR A LOS DAMNIFICADOS POR EL 
ASALTO EN SAN ISIDRO
“Los que pusieron dólares, recibirán dólares”, dijeron 
las autoridades

AFANOS DE PELICULA

La cajita robada
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>>> POR RUDY

¿Usted se da cuenta, lector, que estamos viviendo
en un mundo de ficción? Quiero decir, por ejem-

plo, usted juntaba plata... de verdad... la metía en un ban-
co, que parecía de verdad, venía un ministro, que parecía
de verdad y le decía que su plata no era más suya, que
era de mentira, que el banco era de mentira, porque en
realidad era una filial, pero no una sucursal, que era ex-
tranjero pero en realidad era nacional, que lo suyo de us-
ted eran dólares, pero en realidad eran pesos converti-
bles, y lo seguían siendo, pero ya no eran convertibles en
dólares, ahora eran convertibles en patacones, cedros, o
papel tissue del que no raspa, o del que raspa poco, aun-
que jamás 74 metros. O sea, los que tenían dólares reci-
bieron bonos, excusas, postergaciones, corralitos, corra-
mingos o lo que quieran... ¿Ese fue o no fue un robo de
película? Yo diría que sí, lector, y que aún no ha sido
aclarado... Aunque, como la mayoría de los robos, lo úni-
co que a veces se aclara es quiénes fueron las víctimas,
nada más.

Si podemos considerar entonces que ése fue un gran
robo, que con lo que se/nos afanaron pueden hacer no
una sino 150 películas, y que no necesariamente es un
“robo al banco” sino podría ser considerado un “robo del
banco”, entonces lo que pasó hace una semana no debe-
ría extrañarnos, lector. Sorprendernos, puede ser. Con-
movernos, tal vez; estupefaccionarnos, se lo acepto; eno-
jarnos, es posible, pero, ¿extrañarnos? No. Sólo las vícti-
mas pueden, ellos sí, extrañarse, o para decirlo mejor,
extrañar su dinero y posesiones, a los que probablemen-
te nunca más vuelvan a ver.

Y la verdad, lector, usted coincidirá conmigo que a su
dinero, sus joyas, sus posesiones, uno les va tomando
cierto cariño. Sabemos que algún día se irán, que encon-
trarán a alguien, o se irán a vivir solos, o a otro país, en
fin, que llega un momento en que nos abandonan. Pero
no nos gusta que otro se los lleve así. Sin nuestro con-
sentimiento, sin haberlos acompañado hasta el altar y en-
tregado a su nuevo dueño ante la presencia de una auto-
ridad civil o incluso religiosa.

Y después el hecho en sí. ¡Se escaparon por un túnel
mientras todos creían que tenían rehenes! ¡Y se ha dis-
cutido si ese túnel lo cavaron ellos mismos, si era una
obra de desagüe, si era un resto arqueológico patrimonio
de la humanidad, o qué! Estuvieron meses, años, toda
una vida planeando un afano, lector. ¿A usted le parece
tanto desperdicio creativo, tanta inteligencia al servicio
del afano? ¡Es increíble que el ser humano pueda desa-
rrollar tanta tecnología al solo efecto de apoderarse ilíci-
tamente de lo que es de otro!

El mundo nos sorprende, lector, y no gratamente. Qui-
zás éste sea un punto de partida. Quizá de ahora en más
todos los afanos sean de película, para poder salir en los
diarios. Quizá, quizá, quizá.

Nosotros, mientras tanto, intentamos entenderlo, y co-
mo siempre, no lo logramos. Pero algunos chistes se nos
escapan en el camino. Acá los tiene, lector, todos suyos,
lícitamente suyos.

Hasta el sábado que viene.

SáátiraHOY HOY
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>>> POR EL PROF. SOCRATES MOSQUETO

El reciente robo al Banco Río de San Isidro vuelve a

plantear la necesidad de que los delincuentes pue-

dan ser reintegrados a la sociedad. En el caso de los la-

drones del Río, hay un factor importante en su contra, y

es que es mucho lo que robaron; pero hay un factor im-

portante a su favor, y es que ahora tienen mucha plata.

Hay que conseguir que inviertan ese dinero en activida-

des productivas y generadoras de empleo, es decir, que

se conviertan en empresarios. 

¿Qué negocio sería el más adecuado a su experien-

cia e inclinaciones? Un banco. Como escribió un eco-

nomista alemán, ¿qué es robar un banco comparado

con fundarlo? Sin embargo, existe un problema que po-

dría afectar el buen desempeño de los flamantes ban-

queros: lo que los psicólogos llaman el temor a la reta-

liación; ahora que van a ser dueños de un banco, ¿no

serán robados, como oscuro castigo por lo que hicieron

en una etapa temprana de su vida? Pero los noveles

empresarios podrán contrarrestar esta fantasía perse-

cutoria teniendo en cuenta que los bancos contratan

seguros, gracias a los cuales no sólo recuperan lo per-

dido sino que hasta pueden agregar un milloncito más

en la cuenta a reponer. 

Sin embargo, se plantea una inquietud: ¿no existe la

posibilidad de que estas personas, incapaces de superar

su inclinación a la delincuencia, sucumban a ella también

como banqueros? Supongamos que, llegado el caso de

una crisis bancaria, se nieguen a devolver los depósitos y

tomen a los ahorristas como rehenes para negociar con

el Estado condiciones de privilegio.

Sí, mejor que nuestros ahorristas no corran ese riesgo.

Ojalá que los ladrones de San Isidro, en vez de hacerse

banqueros, se gasten la plata en drogas, alcohol y mujeres,

de acuerdo con las prácticas usuales de la delincuencia.

Las prácticas usuales



� El tipo está en un café con su hijo de 10 años.
El pibe empieza a jugar con una monedita, la tira
al aire y la agarra con la frente. Justo cuando es-
tá en eso, pasa el mozo, sin querer lo empuja, y
el pibe se traga la moneda, y se queda atorado.
Desesperado, el padre empieza a gritar pidiendo
auxilio. A varias mesas de distancia, una mujer,
trajeada, muy elegante. Se levanta despacito de
su mesa, camina hasta donde está el pibe, pide
permiso, le agarra los huevitos con la mano y se
los aprieta. El pibe pone cara de terrible dolor,
se revuelca, pero ella no lo suelta, y de pronto,
¡stup!, devuelve la moneda.

El padre le agradece a la mujer, quien está vol-
viendo, como si nada, a su mesa.
–¡Usted lo salvó a mi hijo! ¿Cómo hizo para sa-
carle la moneda? ¿Usted es enfermera, médica,
paramédica?
–No, para nada... soy abogada, especialista en
divorcios.

� Varios platillos voladores (OVNIs/UFO) des-
cendieron simultáneamente en diversos países
de la Tierra. En Japón, el OVNI fue rodeado
por una nube de técnicos que analizaron en un
dos por tres el OVNI y copiaron hasta los últi-

mos detalles de la nave para reproducirla a
menor costo.
En Estados Unidos, el OVNI fue rodeado por
una nube de agentes de publicidad que ansiosa-
mente presentaron a los visitantes extraterres-
tres contratos para anunciar productos.
Y en la Argentina, el OVNI fue rodeado por
una nube de individuos que gritaban a voz en
cuello:
–¡Jefe! ¿Se lo cuido?

J
O

R
H

-L
I
N

E

F
R

E
E

P
A

T
I

A
N

D
Y

 &
 S

ID
H

A
R

T
A

D
A

N
IE

L
 P

A
Z

F
IL

A
T

E
L

IA
W

O
L

F
 -
 T

O
U

L
E

N
R

IQ
U

E
 Y

 L
A

 C
U

L
E

B
R

IT
A

 C
IE

G
A

Y
 V

O
S

..
. 
¿D

E
 Q

U
E

 T
E

 R
E

IS
?

Sátira 4 Sábado 21 de enero de 2006

H O Y :  V a r i o s

RUDY
chistecito@psinet.com.ar

Frases a:


